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    NOTA INTRODUCTORIA
   

   
    
     Las obras
    
    
     que presentamos a continuación reúnen la dramaturgia infantil de Mónica Echeverría Yáñez, todas ellas escenificadas en la década del sesenta y principios de los setenta del siglo pasado. Estas obras dan cuenta de un Chile muy distinto al actual. En ese entonces, el país estaba viviendo cambios en su estructura social y Mónica Echeverría era una mujer comprometida y promotora de esa transformación. Su teatro infantil da cuenta de ese espíritu. El rescate de ese trabajo nos permite conocer el teatro familiar que se hizo entonces y realzar su vigencia pues, aunque la llegada de la globalización y la penetración de la vida virtual han cambiado las formas de la infancia, las emociones y vivencias internas de los niños siguen siendo las mismas.
    
   

   
    
     En el teatro Ictus, Mónica Echeverría creó el Departamento de Teatro Infantil, donde invitó a trabajar, entre otras personas y de manera colectiva, a Jorge Díaz, Claudio di Girolamo, Vittorio Cintolesi y a María Luisa Pérez, quien fue una de sus principales colaboradoras. Este departamento tuvo como propósito darle un lenguaje experimental y un contenido de mayor profundidad al público infantil, ahondando en el universo de la fantasía.
    
   

   
    
     Mónica Echeverría, que posteriormente se dedicó a diversos proyectos culturales, de acción política y literarios, encontró en el teatro infantil un espacio de creación donde
     también puso de manifiesto su pensamiento, una declaración de principios sobre su visión del mundo. Personajes libres, desobedientes, que se rebelan a convenciones establecidas y que buscan un mundo más justo. Se reía de las formas de la época y mostraba su irreverencia ante una vida muy normada. Estas obras fueron montadas en la sala La Comedia, en parroquias, poblaciones y diversos espacios urbanos y rurales de Chile. Muchas veces, a los niños de esos tiempos les tocaba ser actores de reparto en sus casas o barrios, pero en estas obras aparecen como protagonistas de sus vivencias y fantasías. La dramaturga, consciente de la postergación de la infancia en los relatos oficiales, se encargó de hacer participar en los montajes a sus pequeños espectadores, dando rienda suelta a sus intervenciones durante las funciones.
    
   

   
    
     En la realización de este libro contamos con los textos mecanografiados de la autora, todos debidamente ordenados en sus archivos guardados por la familia. De las seis obras, una de las más famosas estaba extraviada:
    
    
     El círculo encantado
    
    
     . Como una travesura más de Mónica, el texto no apareció en sus carpetas ni tampoco en las de sus colaboradores, pero luego de una intensa búsqueda, en distintos lugares y con la ayuda de mucha gente, fue encontrada entre sus archivos por el actor Miguel Ángel Lattus, que participó de su montaje —realizado por el Departamento de Artes Escénicas de la Universidad de Chile— en Antofagasta el año 1970. Para esta publicación contamos también con la colaboración de María Teresa Salinas, sobrina y albacea de la obra de Jorge Díaz, quien estuvo muy dispuesta a publicar
    
    
     Chumingo y el pirata de lata
    
    
     , la única obra escrita en
     coautoría entre Díaz y Echeverría. Fue Mónica quien impulsó a Jorge Díaz a escribir teatro para niños. En adelante, cada uno continuó con la escritura individual de diversos textos para el Departamento de Teatro Infantil, que luego trabajaron de manera colectiva para el montaje escénico con todo el equipo del Ictus.
    
   

   
    
     Queremos agradecer a todas las personas que hicieron posible este libro. En primer lugar, a Soledad Abarca y Tomás Harris por la buena acogida y el entusiasmo inmediato con esta publicación, haciendo crecer la línea de dramaturgia de Ediciones Biblioteca Nacional, y a su vez realizando una nueva edición para el público infan
    
    
     til. A la Pontificia Universidad Católica de Chile, especial
    
    
     mente
    
    
    
    
     al exrector Ignacio Sánchez, por su valioso apoyo, y a Patricia Coro
    
    
     na, Rosario Pacheco y Macarena Buzeta por incluirnos con tanto interés en el catálogo de Ediciones UC. A María de la Luz Hurtado y Patrizio Gecele por las bellas imágenes facilitadas del Archivo de la Escena Teatral UC y el Fondo Documental Claudio di Girolamo. A Josefina Rossetti por entregarnos las partituras originales de Vittorio Cintolesi para esta publicación. A Carla Salazar Núñez y Alejandra Silva por el trabajo de transcripción de las obras, en el caso de Alejandra, realizado hace ya muchos
    
    
     años. A Felipe Leal
    
    
     por su talento y paciencia. A Carla Lattus y Miguel Ángel La
    
    
     ttus por ayudarnos a encontrar
    
    
     El círculo encantado
    
    
     . A Ma
    
    
     ría Luisa Pérez por la precisión de sus datos y anécdotas que nos ayudaron a organizar el li
    
    
     bro de manera cronológica. A Teresa di Girolamo y Josefi
    
    
     na Morandé por colaborar en
    
    
     la entrevista que dio origen al prólogo de Claudio di Gi
    
    
     rolamo. Y a Mónica Echeverría, que tuvo tantas ganas de
     tener este libro en sus manos, por su inagotable fantasía y sentido del humor para decir lo importante.
    
   

   
    
     Florencia Martínez Echeverría / Consuelo Castillo Echeverría
    
   

   
    
     Octubre
    
    
     2025
    
   

  

 
  
   
    EL PESCADITO Y EL ARTE DE  HACER BURBUJAS
   

   
    
     Se ha fabulado
    
    
     mucho sobre quiénes fueron los fundadores del Ictus. Yo no fui uno de ellos, la Mónica Echeverría sí. Fue una de las fundadoras y de los motores del Ictus en sus inicios. Yo nada más le hice el signo del pescadito, que era el símbolo secreto de los primeros cristianos para reconocerse en la persecución del Imperio romano. Quisimos hacer algo muy simple, y fabriqué unos distintivos recortados en metal con alfiler de gancho. De ahí en adelante, me integré a la compañía.
    
   

   
    
     Los que estuvimos en la primera etapa del Ictus veníamos de la Universidad Católica, donde se estaba gestando un cambio importante. Las revolucionarias ahí fueron Mónica Echeverría, Paz Irarrázaval e Irene Domínguez. Después vino Eugenio Dittborn a hacer algo más refundacional como institución académica. El Teatro Universitario estaba haciendo algo muy importante, montando los clásicos con grandes espectáculos, pero estas rebeldes consideraron que se estaba poniendo muy ordenadito, organizado, y entonces dijeron: «Esto no sirve». Y Mónica, burbujeante como siempre, en vez de quedarse ahí tomando agüita, se elevó con las burbujas de champaña y se fue a crear el Ictus, fuera de la universidad. Ella siempre fue muy abierta, libre y actuaba inmediatamente. A mí me interesó mucho este grupito y me acerqué a través de Irene Domínguez, que era mi
     polola en ese tiempo.
    
   

   
    
     Con Mónica estábamos totalmente de acuerdo en la concepción de cómo entendíamos el cristianismo y el arte, entonces, pensamos en un teatro unido al compromiso con el pueblo. Como Chile era un país muy católico, la idea era sacar la imagen beata de nuestra inspiración teatral, porque, por supuesto, Mónica era antibeata por excelencia. Yo venía de una familia bien católica, responsable, muy observante, no con ese fervor de la época, que fue el que me dio una direccionalidad. Lo que me marcó en esos años fue atreverme a mirar al pobre a los ojos. Y eso ocurrió cuando conocí a Mariano Puga, él me cambió la vista. Esta nueva perspectiva me unió con la Mónica. Vimos que lo que hacía falta en el Chile de ese tiempo era estar con el pueblo, no de manera paternalista, sino de igual a igual. Entonces en el Ictus nació un lenguaje sumergido en la gente. Luego, a la compañía empezaron a sumarse personas muy importantes, como Jaime Celedón y Jorge Díaz.
    
   

   
    
     Mónica y Jorge fueron esenciales en formar este teatro que daría testimonio de lo que estaba pasando en Chile. Y pienso que en el caso de la Mónica fue fundamental haber estudiado Pedagogía, aunque ella lo hacía a su manera: mostraba la complejidad sin complicación. Ella iba en serio, pero transmitía el mensaje entre risas y bromas; eso ayudó mucho en nuestro lenguaje. Cuando todos intentaban imitar a «los grandes», hacer teatro serio, Mónica buscaba la travesura. Esa libertad que tenía de empezar por el final, de tomar el comienzo del hilo desde el revés, era fascinante. Como escenógrafo, rápidamente pesqué esta esencia de la Mónica y en la sala La Comedia usé la platea, los pasi
     llos y rompí con los márgenes del escenario. Aquí en Chile no tener tradición teatral sirvió mucho, en Europa era más difícil, allí se complicaron mucho más con estas innovaciones porque estaba el peso de los clásicos. En cambio, en esta parte del mundo había que inventarlo todo y eso fue fascinante. Lo que yo intenté hacer desde la escenografía, fue quitar la formalidad; saqué los rieles, el telón y pinté de negro toda la sala, para que el público estuviera dentro, envuelto en las obras. La improvisación fue parte esencial del Ictus y eso lo encarnaba muy bien Mónica Echeverría.
    
   

   
    
     Los verdaderos revolucionarios, como ella, no saben que están haciendo la revolución, lo consideran algo natural. Pero suele suceder que los que hacen la revolución, se van una vez que la gestaron. La diferencia es que Mónica se quedó. Al principio el público del Ictus era un grupo del mismo estrato social, pero cuando la cosa se puso en serio, la Mónica quiso ir a hacer teatro en las poblaciones y en el campo. Y eso fue lo que hicimos con el teatro infantil.
    
   

   
    
     Con Mónica empezamos a hacer teatro infantil no para educar, sino para encantar, porque nos dimos cuenta de que los niños son los verdaderos maestros del teatro: si ellos no entienden, nadie entiende. Cuanto más simple muestras el mensaje, más fácil llega a la gente. Primero está el juego. Actuar es
    
    
     jouer
    
    
     en francés, obra es
    
    
     play
    
    
     en inglés. Y Mónica encarnaba el juego. Un ejemplo de eso es
    
    
     El círculo encantado
    
    
     , que es una idea que tomó de
    
    
     El círculo de tiza caucasiano
    
    
     de Brecht. Ella hizo la versión infantil, teniendo siempre presente el humor y la frescura. Sin duda Mónica fue precursora del teatro infantil en Chile, dando un contenido más complejo a los niños. Buscaba que se enredaran,
     que pensaran, pero jugando. Porque ella era así, díscola de manera natural. Los pensamientos más disruptores eran siempre de la Mónica. Y eso permitió que nuestras obras para niños resultaran. Creo que el arte debe ser así, mucho más libre. Hay que hacer teatro para niños y adultos con ese fin.
    
   

   
    
     En mi vida conocí a muchos profesores, recibidos de maestros, pero la Mónica tenía algo excepcional: trataba de igual a igual a cualquier persona que tuviera en frente, niños, adultos, personas de distintos estratos sociales, etc; por eso su teatro infantil encantaba, no tenía moralina ni te decía cómo había que ser. Ella era traviesa y la curiosidad es la madre de la creatividad. El día que ella sintió que a los niños se los estaba rebajando en el trato, achicándolos, quiso hacer algo que a ellos les interesara, que los sacudiera. No guiarlos hacia un mensaje, sino que el mensaje surja de ellos, pues la verdadera educación es la conversación. Ella con nuestro público infantil lo hizo espontáneamente, con agudeza y sustancia, pero con risa, con ataques de risa.
    
   

   
    
     ¡Qué personaje, la Mónica! Su consecuencia a mí me llenó de amor y admiración. A su clase, por ejemplo, la vapuleó hasta decir basta, no sé cómo la aguantaron, tal vez fue por su sentido del humor. Ella no era para tomarla como ejemplo. No era para imitar, solo para admirar. Con ella no tengo rencores ni nostalgia de lo que no haya hecho. Yo a ella podía mirarla a los ojos y no hablar. ¡Qué bueno que nos encontramos! Hubo un momento en que el Ictus se quiso ir hacia algo más profesional, pero ella lo cuestionó pensando que podían perder la libertad de creación en esta formalización. Y así siguió, con miles de proyectos. No fue
     vieja nunca. Vivió hasta que murió. Es que era
    
    
     frizzante
    
    
     , se dice en italiano, efervescente. Producía burbujas llenas de aire para respirar y entregar más aire a los demás. Nunca se sintió en una edad en que le haya llegado la sabiduría, sino que lo hizo con la práctica de vivir. Por eso era tan admirada y todos intentaban llevársela a su lado. Pero ella no se fue con nadie, fiel a sus convicciones hasta el final. Fue líder, pero no con ese propósito, ella actuaba, hacía, y el resto la seguía. Vivió y murió exaltada. Murió a los noventa y nueve, más los nueve meses de gestación, fueron cien. Vivió su vida hasta el día en que la entregó, cien años de entrega total.
    
   

   
    
     Claudio di Girolamo
    
   

   
    
     Febrero
    
    
     2025
    
   

  

 
  
   
    PRÓLOGO
   

   
    
     Este libro
    
    
     r
    
    
     ecoge
    
    
     una parte de la inmensa obra que hizo Mónica Echeverría, a partir de sus inquietudes, siempre
    
    
     in crescendo
    
    
     , encendidas, abarcando múltiples campos.
    
   

   
    
     Hija de la escritora María Flora Yáñez Bianchi y de José Rafael Echeverría Larraín, con dos hermanos que la querían y apreciaban, su nacimiento en lo que ella insistía en llamar la oligarquía chilena, no le impidió salirse de todos los moldes y emerger triunfante con renovadas ideas y banderas que hacía suyas mostrándolas, representándolas.
    
   

   
    
     Algo de la comedia «del improviso» corría por sus venas. La calle, voces atronadoras, movimientos corporales, salir al paso como fuera, la invención desbordante ajustada a la atmósfera: el teatro. Esa palabra que viene del latín y del griego
    
    
     theaomai
    
    
     , que significa contemplar, observar, examinar, mirar, le calza a esta autora: ella miraba y, a la vez, respondía con imaginación a toda circunstancia. Mónica fue una mujer de mucho trabajo: escritora de ensayos, novelas y obras de teatro, profesora de literatura, actriz y directora teatral. Aquí, yo dejo intencionalmente de lado, otros de sus múltiples talentos.
    
   

   
    
     De sus años del Pedagógico en la Universidad de Chile, estudiando Literatura, pasó a talleres de teatro en la Universidad Católica. Pero Mónica se sintió encerrada, quería con un grupo ir más allá, con mayor independencia. Así fundó en 1955, junto a Paz Irarrázaval, Chicha Ossa, Julio Retamal, Claudio di Girolamo, Irene Domínguez y otros
     amigos, el grupo Ictus. Fue algo decisivo para el teatro chileno, porque desde sus inicios este grupo marcó la cultura, dándole un rol muy fundamental al asombro, a lo nuevo. Iniciaron su trayecto con generosidad, pidiendo ayuda en el Instituto Chileno Británico de Cultura, la Embajada de Japón y algunas municipalidades.
    
   

   
    
     Más adelante se incorporaron Jaime Celedón y Jorge Díaz, años después Nissim Sharim, actores, directores y creativos muy relevantes en el camino de la nueva compañía. Personas como Delfina Guzmán y Carla Cristi, fueron estables en muchos años de creación.
    
   

   
    
     Entre todos formaron un sólido grupo teatral que se distinguió por poner en escena autores extranjeros contemporáneos, como el autor rumano-francés Eugene Ionesco que irrumpía con el «teatro del absurdo». A la vez, admiró la voz política del magnífico autor alemán Bertold Brecht, en quién se inspiró al escribir
    
    
     El círculo encantado
    
    
     . El dramaturgo chileno Jorge Díaz, activo miembro del grupo, planteaba nuevas e interesantes propuestas y con su experiencia de arquitecto hacía escenografías, programas e incluso participó como danzante en la coreografía de algunas obras. Jorge Díaz fue un creador infatigable e hizo una gran colaboración, también escribiendo teatro para jóvenes.
    
   

   
    
     Algo propio del Ictus fue hacer teatro para niños, obras que se dieron en la sala La Comedia y en diversos lugares. Otro elemento muy significativo, cuando el grupo Ictus ya estaba afianzado, fue estrenar muchas obras de creación colectiva.
    
   

   
    
     Tenemos que pensar que en esa época la tecnología no había irrumpido en Chile y el teatro era decisivo para la
     cultura del país. El Ictus, en su época de teatro para jóvenes, logró entregar a su público obras de gran belleza, con despliegue de elementos y una preparación rigurosa, alzó encendidos recorridos. En esa época yo trabajé como ayudante de dirección de Mónica y también dirigiendo obras de teatro para niños, por lo cual conocí muy de cerca esa significativa etapa creativa.
    
   

   
    
     El proceso de trabajo en el teatro para niños, cuando Mónica dirigía, consistía en ensayos de lunes a viernes con horarios fijos. Se abordaba la lectura de la obra, el trabajo de personajes, la creación de atmósferas, en un exigente horario. No se descuidaban los detalles y por eso, leo en una Cronología de ensayos, la participación en coreografía con artistas como Rocío Rovira, Hernán Baldrich, Alfonso Unanue. También había momentos para trabajar la música con personas como Vittorio Cintolesi y diversos compositores. Más al final venía el trabajo de iluminación, escenografía, vestuario, programas. Era un torbellino de preliminares.
    
   

   
    
     Los actores y actrices eran siempre un grupo que, conociendo a Mónica, sabían que aparecerían sorpresas en los ensayos. El trabajo de mesa con que se iniciaba el estudio de la obra, consistía en una etapa creativa más. Los actores y actrices, con gran profesionalismo, accedían a los nuevos textos o agregados, siempre provocadores. Mónica fue una gran irreverente, como lo mostró toda su vida en su lucha por los ideales que sostenía.
    
   

   
    
     A veces, en los ensayos —y este es un punto muy relevante en su forma de trabajar—, actores o músicos o técnicos expresaban discrepancias. Mónica, respetuosa, tomaba en cuenta otras ideas y retomaba el libreto, incorporando
     pensamientos de sus colaboradores. Hay muchas anécdotas de ese tiempo de trabajo. Una de ellas fue con la dotada actriz Carla Cristi, que debía cantar un texto que no lograba entonar y cuya letra decía: «Sola y solita como una pocita tengo que quedarme, sola y solita…». Desesperada, Mónica le dijo: «…pero Carla, no siempre se puede estar con Lucho...», aludiendo a su pareja Luis Poirot. Su excelente sentido del humor y de juego, estaba siempre presente y nos hace recordar las palabras del gran Federico García Lorca sobre el duende en la obra de arte: «Para buscar al duende no hay mapa ni ejercicio. Todas las artes, y aun los países, tienen capacidad de duende, de ángel y de musa». Mónica le daba, sin duda, un espacio al duende en sus trabajos.
    
   

   
    
     El teatro para un niño, en la continuidad de los tiempos, produce un descubrimiento muy íntimo, su imaginación se expande y su interioridad, su parte espiritual, encuentra preguntas y, tal vez, algunas respuestas. Se fascinaba el niño con la participación, que en ciertas obras era muy activa. Se buscaba la colaboración incierta, posiblemente poética o delirante de los niños. En la concurrencia del trío autor-actor-espectador, el niño puede participar desde su individualidad única, siempre necesaria y logra una feliz relación entre pensamiento y proceso, se siente parte de ese encuentro con la imaginación creativa. Mónica facilitó al máximo estos diálogos improvisados con sus jóvenes espectadores.
    
   

   
    
     La música era un elemento básico en las obras infantiles y se contaba con Vittorio Cintolesi, Martín Domínguez, actor e interprete, Luis Advis, Miguel Letelier, Gonzalo Herranz. En la mayoría de los casos se grababa en un estudio
     de música, con partituras y músicos profesionales, banda grabada que se tocaba en las funciones acompañando las voces de los actores. Otras veces, pocas, había música en vivo. Recuerdo las dificultades de algunos actores con la afinación en el canto. Evoco haber ayudado a Alejandro Sieveking, Carla Cristi, Jorge Guerra y otros actores a trabajar el tema musical. Y a la vez los talentos de María Elena Duvauchelle, Héctor Noguera y Carmen Barros.
    
   

   
    
     La escenografía en los estrenos del Ictus estuvo en manos de Claudio Di Girolamo y también de arquitectos, como Fernando Castillo, Lucho Moreno y el mismo Jorge Díaz. A partir de la época de extensión, el jefe técnico del Ictus, Hugo Cáceres, construía las escenografías parceladas, ligaba diferentes partes con bisagras, es decir, se trataba de que se pudieran transportar en la parte descubierta de una citroneta que nos prestaba una amiga, para hacer funciones en diferentes partes, siempre buscando poblaciones marginales.
    
   

   
    
     La extensión del teatro infantil partió junto a una sobria taza de té, en el Palacio de La Moneda. Un día me llamó a mi casa una señora, era María Ruiz Tagle de Frei, para convidarme junto a Mónica, a tomar té con ella a la oficina que tenía en La Moneda. Yo la había conocido en la casa de mis padres. Fuimos con Mónica y nos recibió con gran cariño y nos contó lo lejos que estaban del arte y del teatro tantos chilenos que vivían en poblaciones. Nos pidió si podíamos trabajar para esos niños. Por supuesto que ambas nos entusiasmamos con la idea y cumplimos la promesa contraída. Mirando hoy ese encuentro, recuerdo que no hablamos de dinero, que era siempre escaso. Solo nos encantó la idea y los actores se sumaron con gran generosidad.
    
   

   
    
     El vestuario fue muchas veces diseñado por artistas plásticos, recuerdo a Eduardo Vilches y Cuca Burchard. Se fabricaba «en casa» con la cooperación de muchos amigos. Rememoro el compromiso de la cineasta Alicia Vega, tejiendo la interminable bufanda del gato de
    
    
     Pedrito y el lobo
    
    
     . Hizo camino este teatro algo hogareño.
    
   

   
    
     Mónica Echeverría, con su trabajo generoso, logró darle vida a las bellas palabras de Gabriela Mistral que dicen: «Lo que el alma hace por su cuerpo es lo que el artista hace por su pueblo». Mónica trabajó con una inmensa fuerza para que su pueblo tuviera una vida mejor.
    
   

   
    
     Fui su alumna de Castellano en mi etapa escolar y supe de su conocimiento profundo, especialmente de la literatura española del siglo
    
    
     XV
    
    
     al
    
    
     XV
    
    
     ii
    
    
     y, de la poesía de chilenos como Vicente Huidobro que, con el creacionismo, rompía todos los moldes. En la escritura de Mónica tanto en el ensayo como en el teatro, están presentes ambos aspectos: el rigor y la creatividad de la lengua.
    
   

   
    
     María Luisa Pérez Walker
    
   

   
    
     Octubre
    
    
     2025
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